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Antes de llegar á la puerta del granero tenia que atra 
sar la habitación en que halJía sido ahogada Úrsula. 

Mr. Gerard recordaba las manchas de sangre de los la 
llos. • 

Prefirió, sin embargo, salir por el granero. Esta san 
que alli había, nada tenía él que ver con ella. 

Llevaba la lu1. en la mano : cogió con la otra la aza 
bajó la escalera, atravesó la cocina, dudó un momento 
tes de alravesar la puerta del granero, y movió la ca 
para hacer caer el sudor que humedecía su frente, pu 
con las manos no podia quilársele por tenerlas ocupad 

Por fin empujó la puerla con el pie : el viento se la 
por la entreabierta puerta y apagó la bujía. 

Quedúse á obscuras, prisionero en cierto modo en aqu 
las tinieblas. 

Lanzó un grito al apagarse la llama : después tembló• 
calló. 

Tenia miedo de que el sonido de su voz despertara á 1 
muertos. 

Era preciso que atravesara el granero ó que volví 
atrás. 

¡ Volver atrás! ¿ Y si le segula el espectro de Úrsula? . 
Prefirió continuar su camino. 
Lo que pasó en aquella alma, más agitada que la h 

en el árbol, durante los cinco segundos que el ases· 
tardó en atravesar la somuria habitación, seria imposlli 

• de describir. 
Por fin llegó á la leñera, 
Ali! se creyó ya casi salvado. Pero la puerta que daba 

parque estaba cerrada : la llave no estaba puesta en la 
rradura: el cerrojo_ estaba enmohecido y no corria, y s 
resistió á la primera sacudida. 
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Casi le faltaron las fuerzas al miserable. 
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P-areciale que no podía volverá atravesar el granero sin 
111orlr de terror. 

Reunió todas sus fuerzas. 
La cerradura cedió : la puerta fué abierta. 
El viento fresco de la nocbe azotó su cara húmeda, y 

heló el sudor en su rostro. 
Pero esta impresión le pareció infinitamente agradable 

~pués de la angustiosa atmósfera que habla respirado en 
ce! subterráneo. 

Respiraba por Hn el aire de la noche, 
Sos puhuones se dilataron. 
Abrió los labios para dar gracias á Dios. 
Pero no se atrevió á hacerlo. 
Si babia Dios, ¿ cómo el estaba libre y preso fü. Sa­

;mnti? 

Verdad es que probablemente Mt·. Sarranti dormiría ese 
111eño tranquilo que da fuerzas al justo para subir al ca­
~o, en tanto que él velaba, con el remordimiento y el 
tert0r en el alma, temblonas las rodillas, temblándole las 

'lllilflos, la frente goteando de sudor. 
¡ Y qué o!Jjeto tan terrible velab~? ¿ Cuál era la obra 

que iba á ejecutar ? 
ltrale preciso exhumar y ocullar los huesos de su vic­

llma, 
¡ Tendria valor para ello ? 
¡ Tendría fuerza suficiente para llevarlo á cabo? 
Iba á probarlo cuando menos. 
Atravesó con paso rápido y casi firme todo el espacio 

que se hallaba descubierto é iluminado desde el castillo al 
'PJrque. 
. Pero cuando se halló bajo la sombra de los árboles, 
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CAPÍTULO XI. 

l.:~ AqC!ONADO Á LA PlNTU.8..A, 

La afluencia de los aficionados que visitaban el taller de 
Petrus, míos por pura curiosidad, los otros con el deseo 
real de comprar, era tan grande, q•e materialmente había 
que esperar vez para poder entrar. 

El siguiente domingo debia empezar la venta, es decir, 
á los tres días. 

Estamos en jueves. 
Hacia las once de la mafiana, el taller presentaba el as­

pecto de una marea creciente ; era el movimiento de tas 
olas, siempre apresuradas, siempre elevándose más y más, 
el mismo ruido que el que ellas producen. 

En la habitación contigua, por el contrario, lodo era 
inmovilidad, soledad, silencio. 

liemos dicho soledad y debíamos haber dicho aisla­
miento, ¡ror(¡ue la soledad no era completa. 

J:I cuarto estaba ocupado por Petrus. 
Estaba sentado junto á la ventana y puesto de brazos 

sobre un velador, en el que habla una carta abierta que 
sólo una vez babia leido, pero de la que cada palabra ha­
bía penetrado hasta su corazón. 

Era fácil conocer que el joven .estaba consternado. 
De cuando en cuando apoyaba sus manos en sus oídos 

como para no oir el ruido de la vecina estancia. 
De cuando en cuando también desprendíanse gruesas 
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ll!grlmas de sus ojos, que caían sobre la carta abierta y 
eX1e11dida sobre el velador. 

¡ Por qué Petrus, que á la voz de Salvador había to1DM0 
resueltamente su partido, por qué Petrus estaba más pálido, 
más indeciso que nunca ? 

Es ,¡ue acababa de recibir una carta de Re¡;ina, y esta carta 
habb roto como si fuera un cristal la resolución del joven. 

Se recordará que en el momento de separarse de Hegina, 
ésta le había hecbo una dulce promesa para el siguiente 
día : le había prometido una carta. 

Sólo que no babia querido decirle lo que esta carta con­
..-leodria. 

Había querido, con delicadeza verdaderamente feme­
nina, que un perfume de felicidad tanto más suave, cuanto 
que era desconocido, siguiese al que amaba. 

Petrus había recibido esta carta y sobre ella era sobre 
quien sus ojos se fijaban ; y sobre ella sobre quien sus lá­
grimas caían. 

t en efecto, vais á ver que promelia larga dicha y que 
se podía larga y tristemente llorai· sobre semej,nte felici­
dad perdida. 

Héla aquí : 

« !li querido y amado Van-Dick , 

» Ayer al separarnos os prometí una nueva feliz ; esta 
nueva es la siguiente : 

, Dentro de un mes es el santo de mi padre y hemos 
decidido mi tía y yo que el regalo que en este dia haría­
lllllS al mariscal seria el retrato de Abeja. 

» Además, el conde Rappt ha sido encargado ayer por 
el gobieruo de una misión para San Petersburgo, misión 
que debe retenerlo por allá unas seis semanas. 


















